


I.-	TU que un día dijiste 
	 “Dejad que los niños se acerquen a Mí”, 
	 heme aquí, Señor, como árbol recién plantado, 
	 que necesita Tu favor.

	 A Ti vengo, con mi Ángel, 
	 de la mano de tu Madre. 
	 Soy niño débil 
	 que corre a los brazos de su Padre.

II.-	TE OFREZCO todo cuanto soy y tengo,
	 todo cuanto pueda ser y tener.
	 Te ofrezco MI INTELIGENCIA,
	 pues es mi primer deseo conocerte;
	 te ofrezco, Señor, MI MEMORIA,
	 pues nunca quiero olvidarte;
	 te ofrezco, Jesús, MI VOLUNTAD,
	 pues sólo lo que te agrade
	 quiero yo amar.
	 También te ofrezco MIS JUEGOS,
	 para que Tú siempre me ganes
	 y yo nunca te pierda.

III.-	SABES, Señor, que no he podido aún
	 conocerte como lo han hecho tus Santos;
	 pero ADMITEME EN TU ESCUELA,
	 y enséñame tus Caminos
	 que ha de recorrer mi vida.

	 BUSCO en Ti al MEJOR LIBRO
	 pues Tú eres, Jesús,
	 la Verdad de todas las cosas.
	 Busco en Ti al MEJOR AMIGO,
	 pues has empleado Tu Poder
	 en quedarte siempre conmigo.

IV.-	 QUE NADA NI NADIE me separe de Ti.
	 Que no me separen la pereza ni el cansancio,
	 los malos libros o los  malos amigos;
	 que no me separe de Ti, Jesús,
	 el mal ejemplo de algunos mayores.

V.-	 DAME SIEMPRE, Señor,
	 la FE de Pedro, entre los amigos;

	 la ESPERANZA de San José,
	 en las dificultades de la vida;
	 el AMOR de Juan
	 ante la cruz de mi deber;
	 el ARREPENTIMIENTO de Tomás,
	 si me apartara de Ti,
	 y la ALEGRÍA de los discícuplos de Emaús,
	 para comunicar a todos
	 que Tú has resucitado
	 y vives entre nosotros.

VI.-	PERO NO ESTOY SOLO, Señor.
	 Me acompañan papás, hermanos,
	 familiares, amigos, catequistas, …
	 Por ellos te pido, Señor,
	 y por todos los niños del Mundo.
	 Admítenos a todos en tu Reino.

VII.-	COMO LOS NIÑOS DE FÁTIMA Te digo:
	 “Dios mío, yo creo, te adoro, espero y te amo.
	 Te pido perdón por los que no creen,
	 no te adoran, no esperan y no te aman” (3 veces)

VIII.-	HAZ que el recuerdo de este Primer Encuentro
	 me haga recibirte con frecuencia
	 para conocerte y amarte cada día más.

IX.-	 GRACIAS por los Sacerdotes, Señor,
	 pues a través de ellos nos perdonas
	 en el Sacramento de la Confesión,
	 para poder recibirte sin pecado.
	 Gracias, Virgen María,
	 pues nos enseñas a amar a Jesús.
	 Madre de la Eucaristía y Madre nuestra,
	 ayúdanos a dar gracias por esta Comunión.
	 Padre Eterno, gracias porque nos das
	 el Verdadero Pan del Cielo.
	 Jesús, Hijo de Dios, gracias
	 porque vienes a vivir en mi corazón.
	 Espíritu Santo, gracias te doy
	 porque me ayudarás a parecerme a Jesús
	 en cada Comunión.
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